
 

La Iglesia Católica acompañará toda tentativa de construcción de la paz tam-
bién con la no violencia activa y creativa. El 1 de enero de 2017 comenzará 
su andadura el nuevo Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano 
Integral, que ayudará a la Iglesia a promover, con creciente eficacia, «los 
inconmensurables bienes de la justicia, la paz y la protección de la creación» 
y de la solicitud hacia los emigrantes, «los necesitados, los enfermos y los 
excluidos, los marginados y las víctimas de los conflictos armados y de las 
catástrofes naturales, los encarcelados, los desempleados y las víctimas de 
cualquier forma de esclavitud y de tortura». 
«Todos deseamos la paz; muchas personas la construyen cada día con pe-
queños gestos; muchos sufren y soportan pacientemente la fatiga de intentar 
edificarla». En el 2017, comprometámonos con nuestra oración y acción a 
ser personas que aparten de su corazón, de sus palabras y de sus gestos la 
violencia, y a construir comunidades no violentas, que cuiden de la casa co-
mún. «Nada es imposible si nos dirigimos a Dios con nuestra oración. Todos 
podemos ser artesanos de la paz». 

 
(Para Francisco, Mensaje para la celebración de la 50 Jornada Mundial de la Paz) 


